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una nueva fuente de fondos pro­
venientes del impuesto a la expor­
tación sobre los productos deri­
vados del coco. 

Sin embargo, tomará 60 años ter­
minar la replantación en todo el 
pa IS sobre la base de 50.000 hec­
táreas sembradas por año. La su­
perficie total sembrada es apenas 
superior a los 3,2 millones de hec­
táreas. 

En Filipinas se están tomando 
'r medidas adicionales para promo­

ver el uso del aceite de coco en 
productos no comestibles. Re­
cientemente se ha establecido un 
proyecto conjunto para estimular 

ela producción de combustible die­
el a partir del aceite de coco. El 
Instituto Nacional de Ciencia y 
Tecnologla (~IIST) y la Funda­
ción Filipina para la Investiga­
ción y el Desarrollo del Coco 
(PCRDF) participan en este pro­
yecto. 

También vale la pena mencionar 
que en este año se inauguró una 
nueva plantade alcohol en Sauan, 
Batangas, por parte de la Uni­
ted Coconut Chemical Incorpora­
ted. Cuando esta planta esté en 
pleno funcionamiento, utilizará 
70.000 t. de aceite de coco por 
año para producir 30.000 t. de al­
cohol graso, 30.000 t. de ácidos 
grasos y 8.000 t. de glicerina. 

fin Indonesia, las condiciones fa­
arables del tiempo en las princi­

pales zonas de cultivo, la produc-
tividad inicial de los árboles re­
cién sembrados y los proyectos 
de replantación se han traducido 
en un aumento considerable de la 
producción de copra. Durante 
1984/85, la producción de copra 
registró una recuperación de apro­
ximadamente 0,3 millones de to­
neladas, o sea de 370/0, como 
consecuencia de un incremento 
en las molturaciones de copra y 
en las exportaciones de aceite y 
harina de coco. Para 85/86, se 
espera que la producción de co­
pra aumente a 1,1 millones de to­
neladas. 

En Sri Lanka. la producción de 
copra ha é'lumentado considerable-
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mente, en más del 500/0 hasta 
una cifra estimada de 153.000 to­
neladas en octubre/septiembre de 
1984/1985. La mayor parte de 
este incremento se produjo en 
enero/septiembre de 1985 y se 
atribuye a las excelentes condicio­
nes del tiempo anterior a la cose­
cha. 

El bajo nivel de los precios de la 
copra puede afectar la produc­
ción. En Indonesia y en Filipinas, 
los precios de la copra en las fin­
cas son apenas la tercera parte de 
los precios del año anterior y, se­
gún los informes, en algunas re­
giones han caído por debajo de 
los costos de producción. Con 
estos precios tan bajos, es lógico 
que los agricultores no tengan 
ningún estimulo para soportar la 
carga de la cosecha. 

La demanda de aceite de coco 
revivió gracias a los precios atrac­
tivos 

Las grandes existencias mundia­
les de aceite de coco, así como la 
recuperación de la producción 
mundial de aceite de coco. que se 
estima en 23.000 t. o un 210/0. 
durante octubre/marzo, han he­
cho disminuir los precios del acei­
te de coco. Las cotizaciones han 
disminuido considerablemente a 
partir de marzo de 1985 yactual­
mente los precios del mercado 
mundial están en los niveles más 
bajos registrados en muchos años, 
un 600/0 por debajo de los precios 
del año anterior. 

Es importante señalar que la baja 
de los precios del aceite de coco 
durante. 105 últimos seisf'1eses fue 
mucho más pronunciada que la 
de los demás aceites vegetales y 
animales. El aceite de coco tuvo 
que recuperar el mercado que 
habla perdido durante la época 
en que los precios fueron altos 
en 1984. En las dos primeras se­
manas de noviembre, el aceite de 
coco ofreció descuentos poco ha­
bituales de US$63 frente al acei­
te de soya, de US$20 frente al 
aceite de colza, de US$99 fren­
te al aceite de girasol y de US$ 
172 frenle al aceite de algodón. 

La prima frente al aceite de pal­
ma bajó a sólo $43 y, frente al 
aceite de palmiste, a sólo $28 por 
tonelada métrica. El precio del 
aceite de coco se ha acercado al 
del sebo, con una prima de sólo 
$50 en las dos primeras semanas 
de noviembre, en comparación 
con los $281 que se registraron 
durante octubre/septiembre 84/ 
85, $614 durante 83/84 y $209 
en el promedio de los cinco años 
76/77 a 80/81. 

La desaparición mundial de aceite 
de coco sólo se estancó du rante 
abril/septiembre de 1985 en 1.1 
millones de toneladas, que hab ¡'a 
sido el nivel del año anterior. La 
casi totalidad del incremento de 
la producción fue a parar a las 
existencias en los países produc­
tores e importadores o se tradUjO 
en grandes cantidades embarca~ 
das de aceite de coco. Por lo tan­
to, las existencias mundiales de 
aceite de coco registraron un 
considerable aumento: de sólo 
280.000 t. ello, de abril de 1985. 
pasaron a 395.000 t. el lo. de oc­
tubre de 1985, es decir un incre­
mento del 300/0 respecto al año 
anterior. 

Oil World Nov_ 22/85 

··j\LCIERRE 

:I.:,a ,f,¡rodt,¡c2ión total, 
do. dE pal'Tlaenenérose ha repor­
.f¡¡dó·prehminarmente en 377.500 
tC":l'erad¡j~. Ese eS' el resu Itado más 
¿!topara,cu,a!quier mes de enero 
'y <¡stá l1Z .. 000toneLadas por en­
"(¡t,,íffe-nte al año pasado. Este 
'niv~ 'e-.í§Ue,a'450.700·tone ladas 
e~:.qI~í?rli1>'€Y :461.400.en no-
\iieó'!bre:., ' 
t.a prOcli;!cción de febrero. conti­
nuará ·(¡-edinando estacionalmen-
1lÍ¡:rer¿,'permpnec:e en cerca de 
<300_0001orlelada.s. es deCIr 50C)'0 
~Qr __ ~"BIic~rñq-'frenteal af10 anteríor, 

L:as'eiistencias mill~yas de toda 
clase- (le aceitad" palma fueroll 
§(and~s -al final de enero (995.000 

--trtS.} c-orr-p~rados con el mes an­
t~rior 1929.000,lns.1. 
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